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Se murmura... 
. . .que Largo Caballero está fati-

gado. • • j >•.-'•'' gBSgjÉ 
. . .que el cansancio y la fatiga se 

la produce el Ministerio dé Traba-
jo, no "el trabajo del Ministerio". 

. . .que no es lo mismo lo " j u n o " 
que lo " j o t r o " . 

. . .que tampoco es igual predicar 
que dar trigo. 

. . .que el fracaso de todos los 
apóstoles, de todas las doctrinas, 
ha sido, es y será por eso, precisa-

. mente. 
. . .que no puede, ni debe prome-

terse, lo que no se sabe si se tendrá 
al alcance de la mano. 

. . .que precisamente lo que hacen 
algunos es abrir la espita de los 
ofrecimientos en la creencia de que 
jamás se verán en el trance de las 
reclamaciones. 

. . .que los socialistas no fueron 
parcos en lo de hacer ~ promesas al 
pueblo t rabajador cuando se juzga-
ban tan cerca del Poder como Inda-
lecio Prieto de cantar misa. 

. . .que ahora las "masas organi-
zadas" reclaman el cumplimiento de 
tantas bellezas. 

. . .que el "compañero Paco" , hoy 
excelentísimo señor don Francisco, 
se ha 'convencido de lo bien que se 
gobierna. . . j s n la oposición. 

. . .que dé la tribuna mitinesca al 
Banco Azul media la misma distan- ' 
cia que de ía " H o j a " revolucionaria, 
a la_ " G a c e t a " , a pesar de lo mal 
escrita que va. 

. . .que la úl t ima grandiosa asam-
blea del partido le hizo ver muchas 
cosas a don Francisco. 

. . .qüe la- más desagradable para 
¿I es él agigantamierito de Besteiro 
y cómo se empequeñecen, por la ley 
de comparaciones, los que se creían 
Ídolos del obrerismo español. 

' . . .que por eso. don Francisco no 
se " d i g n ó " mostrar su adhesión a 
don Julián cuando tuvo e l gesto 
dignísimo de dimitir la presidencia 
del Congreso. 

. . .que tal rasgo de soberbia y 
desatención ha sentado pésimamente 
al part ido socialista. 

. . .que, desde luego, no sucederá a 
Largo, en el Ministerio, el-compañe-
ro Saborit, 

. Fiases históricas 
"Un argumento esgrimía la 

defensa del general don Federico 
Bérenguer": el decreto de amnis-
tía dictado por el Gobierno de la 
Bepública para los reos de deli-
tos políticos. Pero es preciso no 
olvidar que esta disposición no 
fué dictada con el propósito de 
abrir las mazmorras en que ge-

•mían quienes sojuzgaron al pue-
blo y establecieron un régimen 
do tiranía, sino, én un impulso 

Copiamos de "La Tierra" el siguiente artículo, con' el que 
estamos en un todo conformes: 

Tía a mano cu el Ateneo 

Chocheces y "enchufes" de Don Miguel 
"¿Con qué autoridad y con qué. •propósito desdichado se 

dedicó ayer tarde don Miguel de UnamUno, . desde la tribu/na 
del Ateneo, a combatir, no sólo al Qobierino y al Parla/mentó, 
sino a la propia Bepública, utilizando argumentos contrarios al 
sentido de la revolución españolaf 

Piadosamente pensandoi hay que atribuir la acre actitud del 
señor Unamuno a una debilidad senil, a unas chocheoes que 
masturban su espíritu y le hacen realizar piruetas grotescas, cual 
las de ayer en su deshilvanado discurso. 

¿Es que el señor Unamuno no' se siente satisfecho de los 
"momios", prebendas y sinecuras con que él régimen le ha agra-
oiado,, aun a trueque de hacer ..prevalecer la inmoralidad y de 
conculcar sagrados deberes del Estado? 

Todos los síntomas son de que a ese estado de insatisfac-
ción responden los ataques del sabio, ensoberbecido por una 
egolatría difícilmente superable. 

Convendrá recordar que don Miguel de Unawano aceptó un 
acta de diputado por Salamanca, fraguada con los más indignos 
resortes del chanchullo. Un acta, más que sucia, puerca, que 
vo debió aprobarse de haber prevalecido un elemental criterio 
de dignidad en la Cámara. Primeramente, él señor Unamuno 
lu rechazó. Luego lo pensó mejor, y haciendo jirones la justi-
cia que ayer echaba tan de menos, viene disfrutándola con Sus 
mil pesetitas mensuales, sin protesta ni reclamación. 

Nombrado, casi simultáneamente, rector de la Universidad 
de Salamanca, con sus correspondientes emolumentos, rige el 
cintro universitario desde Madrid, sin que el ministro, ni a él 
ni a otros rectores que también .aqumulan cargos con impudor 
reprobable, les obligue a residir allí donde han de cumplir su 
misión clocente al servicio del Estado, función que cobran sin 
prestarla, ya que rectorado y cátedra están abandonados por 
la tolerancia, que implica responsabilidad, del Gobierno. 

Después,' el señor Unamuno fué nombrado presidente del 
Consejo Nacional de Cultura—antiguo Consejo de Instrucción 
Pública—, por ouyo alto cargo percibe 30 ó 40.000 pesetas, 
más otras gabelas, que no. sería difícil precisar. 

Es decir, que él señor; Unamuno—sabiduría aparte—es un 
vulgar ench/ufista al estilo de un B-ugeda, un Cordero o cuál-
QuXer "otro" paniaguado de la situación.- -

¿De qué se queja., pues',- el catedrático que no enseña y él 
rector que rige desde Madrid la Universidad de. Salamanca? 

Muchas y muy pintorescas oosas dijo el señor Unamuno en 
su conferencia del Ateneo/ que fué radiada para que las cho-
checes de don Miguel alcanzasen la máxima difusión. De ellas, 
las más destacadas, son: que le parecen muy mal las deporta-
ciones de monárquicos, sin perjuicio de haber dado su voto en 
la Cámara para deportar obreros inocentes; que igualmente le 
parece un disparate la disolución de los jesuítas, y que, como 
España neoesita maestros, habrá que reclutarlos entre los 
frailes... 

¿Eh? ¿Qué tal? 
Pues esto último lo dijo nada menos que la persona a quien 

la Bepública—bueno, no; la Bepública, no; el Gobierno—ha 
confiado la presidencia del más alto organismo de Instrucción 
Pública. 

No merecen más comentarios las chocheces que ayer derro-
chó el señor Unamuno en- el 'Ateneo. ¡Agreguemos que se le in- • 
terrumpió, y que el catedrático que • cobra pero no enseña se 
despidió diciendo: "¡Hasta otra!" 

Esperemos, pues, a la otra. Y esperemos, también a ver si 
para "la otra" ya ha dimitido don Miguel los "enchufes" que 
disfruta y se ha reintegrado al rectorado y a su cátedra de 
Salamanca." 

—i Cómo echarán de menos mi pe-
rriU l u monjas clarisas I 

generoso de la revolución, para 
quienes, por defender la libertad, 
estaban encarcelados por regí-
menes oprobiosos." 

"A mi qiiorido amigo el se-
ñor Primo de Rivera he de decir-
le qué no me explico cómo si su 
padre vino a introducir un sen-

"tido do revolución en el pueblo 
espafiól, en lugar de ponerse al 
lado del pueblo se puso. al lado 
de la alta traición del_ rey, y no 
hizo más que continuar la anti-
gua farsa." 

(Palabras del joven fiscal se-
ñor González López, en el Se-
nado.) 

• • • 

"Deploro que el señor Maura 
se halle en la' triste situación de 
ser un réprobo para laa derechas 

Se asegura... 
. . .que Lerroux se retira de la 

vida pública. 
. . .que el "cor te de cole ta" se 

celebrará el 31 de Diciembre. 
...qiie la cosa va en serio, pues 

don " A l e " no es capaz de imitar a 
Lalanda y a Lar i ta , que hacen que 
se van y vuelven. 

. . .que el "heredero" de la jefa-
tura no será Guerra del Rio, sino 
Mart ínez Barrio. 

. . .que, desde luego, la causa de 
tal arrebato no es otra que "el su-
ceso de Barce lona" . 

. . .que desde aquella fecha, el par-
tido radical seguirá siendo " histó-
r i ca" , pero es un cadáver en pie. 

. . .que después de ser lo que fué 
Lerroux en la ciudad condal, no 
puede resignarse a ser " c a s i " menos 
que . Emiliano Iglesias. 

. . .que a la opinión han causado 
júbilo las cosas raras que ha dicho 
don " A l e " . / 

. . .que e l ' e x emperador de Mar-
qués del Duero (o Paralelo) ha pro-
nosticado los males más horrendos, 
como el anarquismo, el comunismo, 
y no sabemos si el artri t ismo. 

. . .que, en' cambio, el histórico 
partido radical "segui rá haciendo 
política para bien de España , para 
bien de Cataluña y de la Repú-
blica". 

. . .que lo sucedido es " u n acci-
dente del t r aba jo" . 

. . .que ha debido añadir que, de 
resultas de ese accidente, la inutili-
dad es " t o t a l " . 

. . .que le preocupa ver que "los 
proceres de la política catalana han 
naufragado en el ridículo desdeñoso. 

. . .que es muy corriente ver la 
paja en el ojo ajeno y no la viga 
ch el nuestro. 

. . .que para viga"la que tiene don 
" A l e " y sus "h is tór icas" huestes. . 

. . .que lo hecho por el pueblo ca-
talán no ha sido más que destrozar 
los viejos partidos, demostrando que 
continúa la revolución del 14 de 
Abril. 

_ . . .que a la " r e t i r a d a " de Lerroux 
asistirán Maura , Alba, el del Es-
pliego, ] y que le dará la bendición 
apostólica el Nuncio. 

. . .y que el epitafio se lo escribirá 
Balbontin ,„„ 

ritu fino y selecto de Silvela, 
como Maura, el político de ta-
lento y de sensibilidad exquisi-
ta , fué anulado por el matón 
parlamentario Cierva." 

"Los hombres más procaces 
de la Historia' han sido siempre 
los de las derechas. Y así ahora 
en su demagogia no tienen repa-
ro en buscar alianzas con anar-
quizantes. y anarcosindicalistas, 
facilitándoles dinero para man-
tener la inquiétud permanente en 
los espíritus. Su lema parece ser: 
El caos pi tes que una Bepública 
justiciera." 

(Cuatro párrafos de Albor-
noz.) ~ 

católicas y tan desacomodado en 
la obra imprescindible que hay 
que realizar." 

"Universales son la seculari-
zación dé cementerios y el di-
vprcio, es decir, la unión en la 
muerte de los que vivieron uni-
dos en la vida y la separación 
de los que no nacieron para la 
convivencia conyugal, dos liberta-
des santas que las derechas ca-
lifican de impiedad." 

"Las derechas lian sido siem-
pre, y son ahora, la encarna-
ción de la demagogia. A lo largo 
de la historia prevalecieron sobre 
los hombres de fina sensibilidad 
González Bravo y el conde de 
San Luis. Contemporáneamente, 
Romero Robledo venció al eipí- " Dejad que laa ñiflas se acerquen 
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-¡Usted me ofrece seis hectáreas de 
cielo, padre Escroto ¡ pero .me convie-
nen más las proposiciones del% herma-
no Ganglis: me da siete y cerca de 
las once mil vírgenes I 

—I Este virio es demasiado bueno pa-
ra que digan misa; mándalo a casa 
para mi uso I 

—¡ Desengáñate, Perico; el vino no 
os conviene a los ateos por ser sangre 
de. Cristo, y sólo los curas podemos 
desangrarlo! 

A R R E G L A N D O E L V I A J E 

III A n i m a l ! ! ! 

La página, espantosamente 
trágica, que escribió el rey ca-
nalla con la sangre de veinte mil 
soldados españoles, no se borrará 
jamás de la Historia de la .Mo-
narquía "ni de la memoria de la 
Patr ia . El horror .será eterno. Ni 
liquidándose las responsabilidades 
se extinguirán las maldiciones 
en conciencias y labios españoles. 
Tan espantoso fué ello. 

Y no se dijo todo. No fué po-
sible. Picasso instruyó un suma-
rio que todos diputaron de hon-
rado; pero a los ojos de la opi-
nión no se ofreció, desnudo, al 
protagonista de la tragedia: el 
X I I I veceg canalla. 

. El diputado Rodríguez Piñe-
ro ha hablado de ello con los pe-
riodistas en. el Congreso, y con 
palabra tronante de indignación, 
destaca y prueba las culpabilida-
des. Eepitámosló para que ni los 
más piadosos atenúen la felonía 
y para que los impunistas no se 
atrevan a levantar la voz. Ni el 
semblante. 

"Está pendiente do 'juzgarse 
la más grave de las responsabi-
lidades, que' por sí sola justifica-
ba la existencia de la Comisión 
de Responsabilidades y probaba 
la necesidad de derribar la Mo-
narquía. 

Se t ra ta del sumario instruí-
do por el general Picasso a raíz 
de las catástrofes de Monte 
Arruit y Annual, en que veinte 
mil muertos españoles clamaban 
contra la' ambición de un rey que 
por el sólo fin de lograr las mi-
nas existentes en la sierra de Al-
hucemas y Jucjiirse,en unos cuan-
tos millones, no vaciló en servir-
se do Fernández Silvestre como 
de un lacayo para realizar, un 
plan de operaciones que, por la 
mera lectura del expediente, aun 
para los profanos Como yo, se 
evidenciaba -qnq aquellas aparen-
temente fá'ciIes victorias liabíau 
de sor, como lo fuerou, seguras e 
i uní odia tas derrotas. 

Las tropas españolas salían a 
realizar operaciones, sin que de 
ellas tuviefa,- conocimiento el alto 
comisario, al mando único del ge-
neral Silvestre, que, alentado por 
el ex rey, prescindía, no solamen-
te del general Berenguer, culpa-
ble ,por omisión y debilidad en 
el mando, "sinó aun del propio 
Gobierno, 

Sólo atendía lo que el ex rey 

le decía, que era quien dirigía 
desde su Palacio todas las ope-
raciones, que tenían como única 
finalidad, para el monarca, 'con-
seguir el dominio de aquellas zo-
nas mineras, sin importarlo la 
sangre que se derramara en tan 
insensata campaña. 

Nuestras tropas salían a ope-
rar sin ejército do retaguardia, 
sin víveres casi, con escasos per-
trechos, y tras de una fuerte ope-
ración, victoriosa en apariencia, 
so dejaban pequeños blocaos sin 
condición alguna defensiva y se-
guros mataderos de nuestras tro-
pas. El sumario prueba casos de 
heroísmo aislados y de cobardía 
inusitada. Ejemplo de esta últi-
ma, el caso del barón <Tó - Casa 
Davalillos, general Navarro, que 
con varios- millares • de "hombres 
parlamentó con los moros para 
salvar su vida y entregó a-tod^s 
nuestros soldados s¡n armas, en 
masa y desprovistos hasta de los 
correajes, a la ferocidad de los 
moros, quo a mansalva fusilaban 
a nuestras tropas, que huían alo-
cadas de terror por tal vileza y 
por careepr do medios defensi-
vos, siendo rematados en el suelo 
muchos heridos nuestros a cula-
tazos y a golpes de gumía; otros 
enterrados vivos, otros quemados, 
y, en fin, todas l as escenas de 
horrores tales que es imposible, 

ni aun para un meridional como 
yo, describirlas por la palabra-

La culpabilidad plena del rey 
la justificaban documentos quo 
en el despacho del general Sil-
vestre existían. Apenas corrió el 
rumor de la muerte del general 
cuando los cajones de su mesa 
fueron descerrajados y hecha des-
aparecer toda la documentación, 
y un cierto día fueron entregados 
al monarca,, que empleó frases de 
absoluto desprecio para el gene-
ral Silvestre; culpándole de una 
catástrofe en la que el principal 
promotor y fundamental culpable 
era ese rey, que pagaba la grati-
tud que debía al servilismo del 
general Silvestre con la felonía 
de la-injuria. E l día en que este 
sumarió, único grande que la 
Historia contemporánea española 
registra, sea conocido del pueblo 
español y que sepa ésto además 
todos los dolores y vejámenes 
que sufrieron veinte mil soldados 
españoles por la ambición des-
medida de un rey que al logro de 
unos millones posponía los< inte-
reses de la Patria, no habrá un 
solo español, lo afirmo así, ro-
tundamente, que no mire con as-
co la figura de la Monarquía y 
no cre.a en la República como 
única necesidad salvadora de Es-
paña." 

# * * 

Llegará, decimos nosotros, la 
vista del proceso, i Pronto, tarde ? 
Lo mismo da. La sangre de las 
víctimas se mantiene perenne-
mente fresca. Cuando la "vista" 
llegue, - se alzarán frente a los 
juzgadores esos veinte mil solda-
dos. Y los clamores de padres y 
hermanos. Y se hará justicia 
seca. 

Poetas desconocidos 
El que descubrimos hoy es 

uño de los más inspirados. Ya 
está ronco porque lleva cantando 
desde aquel día memorable en 
que, rompiendo el pasaje que te-
nía para ultramar, exclamó deci-
dido y con algo do alevosía: 
"América está en España". 

Fué una genialidad, como 
suya. 

Después lia cantado en todos 
los tonos: a grito líerido, a me-
dia voz. y por señas. Ahora lo 
canta saetas a. Nuestro Señor... el 
Poder, que se ha' vuelto más sor-
do que Román oii'és cuando le pi-
den dinero... Oigámoslo: 

Muy lejana está la gloria 
párá los que on ella piensan. 
Más lejana veo yo 
la llave de la despensa. 

"Por la boca muere el pez", 
como dico la conseja. 
También mueren "por la boca" 
los políticos veletas. 

El talento y el valor 
luces son que nunca mueren; 
en Azaña vivas arden, 
y en sus obras resplandecen. 

En política y amores 
el gusto es J a vrtriación. 
Ayer bebía petróleo 
y hoy refrescos de limón. 

Parecías tan cercana, 
estrella de la mañana; 
te vi, al quererte coger, 
cada día más lejana. 
Eres igual que el Poder. 

"Cuando yo esté en la agonía" 
v no tenga BalWición..., . . 
llama al cardeiinl Scguin; 
que me dé su bendición. 

"Ayer me dijiste que hoy 
y hoy me dices que mañana". 
Y en Cfttulnña me dicen-
que. de lo dicho no hay nada. 

Los suspiros van al airé; 
las lágrimas van al mar; 
loa discursos que yo hago 
ni Dios sabe dónde van. 

EL CUENTO DE LA SEMANA 

Caridad cristiana 

Un señor bien 
vestido y ceremo-
nioso se presenta 
ante la presidenta 
de la Sociedad de 
Beneficencia p a r a 
hablarle de una fa-
milia que se halla 
en la mayor mise-
ria. 

—Se trata—dice— 
de una mujer en-
ferma, viuda, con 
siete criaturas huér-
fanas. Deben tres 

"meses de alquiler, 
y si 110 los pagan, 
el propietario de la 
casa les desahucia-
rá. Imagínese, se-
ñora, a esta pobre 
madre enferma y. a 
estos pequeños des-
validos en medio de 
la calle, sin hogar, 
durmiendo a la in-
temperie. Y todo por cincuenta mise-
rables pesetas que deben de alquiler. 

soy 
de v 

el propietario 
¡Ven I 

Mi conciencia cató-
lica se rebela contra 
eso. ¿ No podrían 
ayudarles ustedes? 
¿No podrían pagar-
les' el alquiler? 

—Sí — repuso la 
presidenta — ; les 
ayudaremos, c o n 
tal de que confie-
sen y comulguen. 
—I Oh I En cuan-

to a eso yo res-
pondo. ¡ Ya, ya les 
lie predicado bas-
tante la resignación 
cristiana y las sa-
bias y p i a d o s a s 
p r á c t i c a s cató-
licas! 

—Bien, pero a to-
do e s t o , ¿usted 
quien es ? 

—I Oh I — repuso 
aquel s e ñ o r tan 
bien vestido—. 1 Yo 
de lá casa en don-
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' C o n el cura dé Jondones 
duerme el ama en ocasiones 
y siendo estrecha la cama, 
el cu ra le da empujones 
para que se C>JI ra si ama. 

Cohetes, írsenos, bombas y armas al hombro 

El poeta Marquina estrenó 
"Teresa de Jesús" . Hay una 
escena entre varias monjas y 
la andariega visionaria de Avi-
la. Suenan unas campanas. V 
he aquí lo que de esa escena 
leemos en un rotativo madri-
leño : 

"•Ños. sentíamos envueltos 
en una onda de espiritualidad 
y de dulzura, y en . t a l instante 
nos rebelaríamos contra los que 
quieren ahogar por esos pue-
blos de España la voz de es-
tas campanas o poner tarifa a 
sus repiques." 

i Que lo diría " E l Deba-
t e " ? I Ca! ¿ " E l Siglo Futu-
r o " ? ¡ N o ! ¿La mala "Acción" 
de Barreto? i M i a u l ¿ "Purga -
ciones " ? i Tampoco I 

E s a ' emoción cursilisima, 
ese alarde de piedad 
se publicó i en la mismísima 

" Libertad " I * * • 

Otro dctallito del periódico 
de la calle de la Madera, antes 
de "El; Pa ís" , 

j Afórrense, amigos, q u e 
viene "curva 1 

" P a r a poder discutir en se-
rio la personalidad de don Ma-
nuel A zafia es menester, ante 
todp, dejar de lado los hiper-
bólicos y desatinados elogio.3 
con que cada día le inciensan 
sus incondicionales admirado-
res y-'descender al terreno de 
lo real y lo posible." 

Para discutir a Azaña, 
* lo primero " 

es teqer la autoridad 
de que carece el del Suero. • • • 

Para el visionario Miguel 
'Maura, España será la dueña 
de sus destinos en los próxi-
mos comicios. 

Muy desmemoriado se hace 
el antiguo, monárquico, y hoy 
catqlifeísimo republicano.-

España s e hizo " l a dueña 
fifé sus destinos" el día 
en que arrojó por la borda 
a la infame pionarqufa.. 
Pero, ¿es que no lo sabia? • • • 

¿Tenéis el estómago "ocu-
pado"? ¿No podéis " romper"? 

¿ Fracasaron ricino, caraba-
ña,' etc., etc.? wmmm 

terreno del honor. La Audien-
cia le ha impuesto tres meses 
y un d ia .de prisión y j a s pese, 
tas de niillta. 

¿V por qué no darle un pienso 
ríe cebada, por peseta? 
Conque, ¿al campo del honor? 

"Siempre .la gentuza esa 
habla de la que no t iene: 
honor, decoro y conciencia., 

i» * » 

Un articulista " l ibera l" di-
ce es to: "Don Santiago "Alba 
no es izquierdista, en el senti-
do revolucionario... No es tam-
poco hombre de derechas al 
modo monarquizantc . . ." 

Por u n j vez coincidimos: 
no es de izquierdas 

—¡vaya novedad!—, ni es 
—nos entraña—de derechas. 
Hace tiempo que. ¿se cursi 
es... del último que llega. • » » 

I Qué monada de hojita 1... 
Se - titula " | Viajeros, -al tren I 

—indicador de ferrocarriles.— 
Linea del Cielo. " Y a vuelta dé 
úna gran colección: jlc gansa-
das y no pocas irreverencias' 
(como ..llamar a Dios "Je fe de 
t ren", al cielo " Parador, de . la 
Eternidad", al confesonario 
"oficina -de la Penitencia", et-
cétera), acaba por decir que «n 
los trenes celestes... "los asien-
tos de blandas almohadas son 
escasos. . ." , lo cual significa (o 
lio: hay sentido, común en la 
tierra ni en el cielo), que' sólo 
pueden disponer de ellos los que 
paguen bien el pasaje y encima 
suelten alguna propineja para 
los mozos de tren, o sea los 
coronillas sotanescos. 

Ni que decir tiene qne el 
colofón de la hojita es el so-
corrido y_ aborrecido A. M- D. 
G. (Asociación Modelo de Gra-
nujas) , que distingue a los pia-
dosos y pringosos hijos de.. . 
Loyola. 

To ta l : que tiren por donde 
quieran, háganlo en serio o en 
broma, toda su ciencia se re-
duce a pedir dinero, ofreciendo 
a cambio la gloria celestial que, 
no os quepa la menor duda.'.. 

Si ellos pudieran tener 
seguridad de que es cierta, 
con lo egoístas que son, 
Ini a Dios le abrían la puer ta! 

-MOITA6UU1P 

Asistid a una sesión del 
Ayuntamiento de Madrid, y en 
cuanto veáis la estúpida y des-
carada politiquilla de los de-
rechistas Lcpis, Madariaga y 
Cort, echaréis, por el- impulso 
del asco; hasta los entresijos. 

¿Y esos electores, vecinos, 
comerciantes e industriales, 110 
los arrojan a escobazos viendo 
cómo se "ciscan" en los inte-
reses generales", a cambio de 
satisfacer sus bajos y baju:ios 
instintos? ¿Les han votado pa-
ra eso? 

Ese mal, tan grave y hondo, 
tiene una receta sola: 
arrancarles el fajín 
y... suprimirles "¡as borlas". 

Nuestro admirado y desen-
t r a ñ a r e ex caudillo don "Ale" , 
profundamente escocido ante el 
triuufo. abrumador de la "Es -
querra Catalana", ha declarado 
que "del • ridiculo que ha corri-
do solo él se tiene la culpa, 
por haber abandonado los pue-
blos donde, en otros tiempos, 
I ay I, más felices, dejó sentir 
su dominio- el diabólico "Em-
perador del Paralelo". 

E s claro que no se deben 
bandonar los pueblos por aque-

llo de que " a rey muerto, rey 
pues to" ; pero no es eso sólo, 
110, distinguido carcamal. Lo 
que no se debe abandonar ja-
más, por muy emperador que 
se haya sido, es... la vergüen-
za y la dignidad de Una bri-
llante historia política. Hubiera 
su .señoría continuado siendo 
el levantador de velos novi-
cios", sin troca'rse en "cepi-
lladpr de sotanas episcopales", 
y otro' gallo con'' blieños espo-
lones le hubiera cantado, lo 
mismo en la "dolca" Cataluña 
que en el resto de la amarga 
España . 

Llore, pues (nuevo Boabdil), 
como uná" infeliz mujer, 
lo que como hombre' viril 
uo ha sabido defender. 

* • * 

Ateos : arrépentiros 
y humillaros. 

¿No es Patrona de la Música? 
¿No es, lo que ardió, su Pala-

Ecío? 
¿ H a y un prodigio más grande 
y digno de ser "can tado"? 

De todas las "declaracio-
n e s " de Maura, después de 
"declararse" a la Niña, la que 
más nos ha gustado es la que 
hizo en la tierra del Cid Con-
quistador : 

— " Quiero contar las fuerzas 
derechistas de Burgos" . 

Si las contó, el resultado 
no le produjo contento. 
Mayor que el de derechistas 
es el número de quesos. 

I I I -
Otro curazo condenado por 

tener la misma cantidad de 
vergüenza que sus colegas. Es-
ta Cucaracha de .Oviedo des-
acató al alcalde del pueblo y, 
además, le invitó a acudir al 

Estatuto-programa de la 
"Sie-ne d' Actipn Anticatholi-
que" de Francia, que traduci-
mos a nuestros lectores, por si 
les'interesa, como no dudamos: 

1." Investigar, para denun-
ciarlos, los hechos de presión 
clerical: Señalar las complacen-
cias de los funcionarios para los 
católicos; combatir el clerica-
lismo en la magistratura, el 
ejército, la . escuela, la admi-
nistración pública y donde quie-
ra que se haga sentir. 

2.° Oponerse a todas las 
maniobras que tiendan a dete-
ner la acción de las energías 
que luchan por la emancipa-
ción social.. 

3.° Descubrir las intrigas 
de los jesuítas' y sus procedi-
mientos ' equívocos de reacción, 
de desviación y de corrupción. 

4.0 Proseguir la educación 
.de los adheridos, propagando 
entre.' ellos los periódicos, fo-
lletos y tratados, preconizando 
las ideas de emancipación. 

El Boletín de la "Liga de 
Acción Anticatólica", del que 
transcribimos lo anterior, aca-
ba con esta l lamada: 

" j Amigos antirreligiosos, no 
permanezcáis aislados 1 Para ha-

,cer' frente a lps malvados pas. 
E toros de la Iglesia y a sus des-
dichados fieles fanatizados, es 

De todos los que llenan a 
diario cuartillas, únicamente el 
admirado y querido Emilio Ca-
rrero se- ocupó del suceso que 
nosotros llamamos "el milagro 
de Santa Cecilia". 

Con objeto de celebrar la 
fiesta de sus días la santa pia-
nista, uú organista quiso, pro-
porcionarle el artístico y valen-
cianisinio espectáculo de una 
falla. 

¿Era preciso un milagro? 
Pues, hecho. Y aquel mismo 
día, bueno, aquella noche, a las 
doce, que es " la hora" de las 
"fal las" . . . comenzó ^ arder el 
magnifico " Palacio de la Mú-
sica ", uno de los orgullos de 
los " gatos 
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preciso agruparnos, es preciso 
unir nuestros esfuerzos, a fin 
de esparcir nuestras ideas y 
hacerlas llegar a'.todas partes." 

Ni "parole de plus" , her-
manos franceses. Nosotros, .bur-
la burlando (aunque la inten-
ción es más seria de lo Que 
parifcee), pensamos continuar 
sacándoles tiras de pellejo,' has-
ta verlos completamente "écor-
chcS. i Au revoir I . . . " • » 

;Los "ángeles de la caridad" 
del Hospital de Málaga, por 
no desmentir la tradición de 
amor al prójimo y de celestial 
bondad de que s|emnre fueron 
heroínas... (por supuesto en bo-
ca de sus parientes y amigos, 
más .o menos ínt imos). . . han 
da'do una campanada gorda, 
que, por nuestra parte, ha de 
seguir vibrando hasta que se 
oiga en.. . el patíbulo que me-
rece esa gentuza. 

| Una pobre mujer, a las 
veinticuatro horas de ser ope-
ra.da de un parto distoico, re-
cibe Como alimento de fuerza 
un. plato de garbanzos. Y por 
negarse a comerlo y no haber 
querido asistir a misa cuando 
su;- grave estado no se lo per-
mitía, es obligada a dejar .el 
Hospital, y, recogida en la ca-
lle,': extenuada por la anemia, x 

pa, siendo el cuerpo arrastra-
do por la ciudad durante tres 
dias y luego colgado en la hor-
ca y quemado.. . por el amor 
de Dios. 

E n Poiticrs murieron más 
de 4.000; en Mcldis, unos 300, 
todos descuartizados; en Or-
lcáus, algunos 1.000; en Lyon, 
más de Soo (sólo en la casa del 
arzobisp.0 fueron degollados 
300, cuyos cadáveres se nega-
ron a enterrar los frai les); en 

' Tolosa murieron más de 200; 
en Burdeos, el fraile Augier 
hizo degollar a unos 300; en 
Blois fueron echados al Loira 
infinitos vecinos. Total, que se 
calcula en más de 30.000 fran-* 
ceses los que . perdieron la vi-
da a manos de los siervos del 
Dios de paz, amor y caridad... 
IEl quinto, no mata r ! Los que 
lineen ~el quinto son- los" que 
créen sus paparruchas. 
¿Cuándo querrá un Dios hereje 
qjic se haga al revés- aqui, 
y les demos el obsequio 
Ue otra "Saint Barthéleny"? 

lucidos. Pero los que están lu-
cidos son los idiotas que de 
ellos se fían. 

Preparad bien vuestras bolsas 
y dadles por la corriente; 
que iréis al cielo én expreso... 
si el demonio lo consiente. 

Una amable lectora nos de-
nuncia el siguiente hecho, que 
damos a conocer como otro de 
los infinitos botones de mues-
tra de la inacabable botonadu-
ra clerical: 

Un tal don Benjamín, en-
sotanado y solapado parroquia-
no de una peluquería sita en la 
calle de Narváez, de Madrid, 
logró eugatuzar al dueño" de 
ella, que, fiándose de su apa-
rente hombría de bien, realizó 
el traspaso de su establecimien-
to, -quedándose sin él. . . y sin 
las pesetas convenidas, que no 
logra arrancar al cuervo ni. con 
sacacorchos. Se ha denunciado 
el caso a los Tribunales, y "ni 
pa Dios" suelta la mosca el 
chispero con teja, (j Lástima de 
tejazol) " ¿ Q u é le importa que 
un padre de familia con siete 
hijos se quede en la miseria?", 
acaba diciendo nuestra comuni-
cante, a quien adivinamos per. 
sona muy allegada a esas po-
bres criaturas. 

Si nosotros tuviéramos tan 
malas tripas como esc caver-
nario estafador, diríamos: j Que 

yüclta a llevar al Hospital, es 
encamada en la sala de infec-
ciosos, viéndose obligada nue-
vamente a abandonar aquel an-
tro inquisitorial. Y si no muere 
victima de la salvaje crueldad 
dé las "dulces hermanitbs", 
será más que milagro, como 
más que milagro es quej 110 obs-
tante ser . .un hecho público, y 
conocido' de lás autoridades, 
todavía no hayan ido aquellos 
angelitos a catequizar a sus 
dignos hermanos, los ladrones 
y asesinos, a cualquier presi-
dio correccional. 

Pero no se fien mucho, 
que el pueblo se va enterando, 
y el dia que se descuiden... 
las manda al cielo volando. 

También los herejes sabe-
mos hacer estadísticas, con la 
diferencia de que las nuestras 
no hay cepillo de las ánimas 
que pueda borrarlas. Véanse 
unos ligeros datos numéricos 
de la famosa matanza de hu-
gonotes conocida por la "Jor-
nada de San' Bartolomé", or-
denada por el cristianísimo rey 
de Francia Carlos I X : 

En Par is fueron asesinados 
Unos 10.000, entre ellos el an-
ciano almirante Coligny, a 
quien, después de ser horrible-
mente mutilado, le cortaron la 
cabeza, que fué enviada al Pa-

Graciosas filosofías de sa-
cristía que demuestran lo mu-
cho que discurre gentecilla 
para arrimar el ascua a su 
sardina: 

" U n duro invertido en un 
almuerzo dura cinco horas. Un 
duro invertido en una corbata 
dura cinco semanas. Un duro 
invertido en un automóvil du-
ra cinco años. Un duro inver-
tido en un canal para conducir 
agua que haga funcionar un 
motor o en una lineaj.de ferro-
carril dura cinco generaciones. 
U n duro invertido en el servi-
cio de Dios, dura toda la eter-
nidad." 

Almuerzos de a diiro, corba-
tas, autos, lineas dé ferroca-
rriles..., todo cosas de gente de 
cuartos. ¿Os dais cuenta? Con 
la "chusma" no quieren tra-
tos ni por escrito. Y el golpe-
cito final es de un"desinterés 
verdaderamente ¡ pulverizante. 
Todo el secreto tío! bienestar 
humano, de la felicidad terrena 
y ultraterrcna estriba en* soltar 
pesetas para que ellos ño ha-
yan de verse obligados..., [po-
bres angelitos !, a tener que su-
frir con paciencia su flaqueza 
y la de sus prójimas. 

Piden para el servicio de 
Dios; sólo que, como el débil 
no puede servir para nada, ellos 
desean estar fuertes, gordos y 

se aguante I | No haberse fiado 
del sotanas I... Pero como so-
mos personas decentes..-

Muy de veras deseamos 
que el infeliz peluquero 
pueda evitar que el cogulla 
le siga tomando el pelo. 

¿Qué tendrá don Napias 
X I I I que cii todas partes le 
conocen y todo el mundo |e 
desprecia? El diario inglés 
" Compctilor's guide", en un 
articulo titulado "Alfonso otra 
vez. ¡ Agarrad la bolsa!", de-
dica una serie de lindezas al 
ex regio garronudo, diciendo 
cutre otras cosas que.. . "el mal 
viento que sobre él ha soplado 
ha pufsto de manifiesto clara-
mente lo que su gran capital 
representa para ll* • desventu-
ras de su pueblo . . . " ; que "su 
lanzamiento fuera del trono de 
sus antepasados ha sido una 
positiva ganga para numerosas 
personas que vivían en Uná 
mócente confianza".. . "Debe 
ser triste cosa para su cara 
««.-uñajla en la moneda espa-
S c i ' a el que no pueda >poner 
siií mano» otra vfes sobre unos 
i-nr.-is ni ilíones de pesetas: pero 
algo le consolará el haber con-
servado la vida". . . Y acaba re-
comendándole : " No • importa 
que aquello se haya perdido, 
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Alfquso, si s.e conserva lo más 
importante. ¡ Agarrad la bol-
sa I . . . " 

i Y qué pronto les ha dado 
en la nariz a los colegas ingle-
ses el tufo nauseabundo de esc 
apestoso > cadáver que pasea su 
hediondez por el mundo para 
eterna vergüenza de su raza 
cien veces maldita! 

Por donde, quiera que va, 
va el escándalo con él. 
¡Qué ganas tengo de verle... 
colgando, de- un buen cordel-! • • • 

Dice nuestra bien• amada y 
nunca bastante alabada hojita 
parroquial: 

" U n . pais .que aspira a te-
ner maestros laitos, merece^ el 
bochorno de encontrarlos ... 
" N o puede existir la escuela 
laica, porque no hay niugún 
maestro que no tenga opinio-
nes religiosas. Si no las tiene 
(¿en qué quedamos?), es un . 
idiota o un monstruo, y si las 
tiene y las oculta para cobrar 
su sueldo, es el último de los 
cobardes".. . " L a escuela sin 
Dios... es una utopia falaz, 
destinada a conducir a la so-
ciedad hacia su ruina' comple-
ta y definitiva"... 

¿Conque los maestros lai-
cos son un bochorno? Y los 
maestros frailes y monjas, que 
enseñan "prácticamente" a sus 
•nluninbs1 la fisiología sexual, 
'¿'qué 'son, hoja...latero cíni-
co?... ¿Monstruo, el maestro 
sin opiniones religiosas? Y los 
maestros católicos, preeoniza-
dores del dulce lema de " la 
letra, con sangre entra" , mar-
tirízadores de la infancia, cin 
bniteccdores de tiernos cere-
lítfiif," ¿qué son,' sáctistancsco 
plumífero?... ' En cuanto a los 
que ocultan su opinión para 
cobrar el sueldo, ¿por qué no 
preguntas a los nacionales que 
sigan cobrando de la Repúbli-
ca laica, enemiga de sn Dios?... 
Y la ruina completa y definiti-
va ilc España, ¿quién estuvo-
a punto de conseguirla, sino 
la dominación clerical, estúpi-
do azota-beatas?.... 

Trágale la lengua, imbécil, 
y no-dejes de purgarte, 
pues con manjar tan sabroso... 
pudieras envenenarte. 

^ f l f C B O 
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Ef isurá de Las Solanas, 
en-susi prácticas cristianas. 
crfn-un hl8opo no más, 
b.endlcéV a cien- parroquianas 
por ' delante o. por detrás. 

Ayuntamiento de Madrid



COHETES 
1 Q u é lejos vemos la supre-

sión del toque de la3 campa-
nas' en los "es tab lec imientos" 
dedicados al culto religioso I 

Lejos , porque el Gobierno 
no se decide a tomar las medi-
das de algunos modestos alcal-
des. 

E n Madr id , únicamente ha 
dado fé d e vida la Juven tud de 
izquierda radical socialista que, 
en asamblea general , tomó, por 
unanimidad, el acuerdo de ele-
var al Ayun tamien to unas pe-
ticiones just ís imas, relacionadas 
con los dichosos toques y re-
piques. 

Nosotros , menos jóvenes 
pero m i s radicales, op tamos 
por la solución m á s expedi ta : 
prohibir, en absoluto, esa mo-
lestia innecesaria, ya que es 
tan evitable. 

" i L i b e r t a d e igua ldad" .no 
lo permiten I P u e s lo mismo 
que se hace con la radio y las 
gramolas, que también moles-
tan , hágase con los conciertos 
del "me ta l d e las c a m p a n a s " , 
que t r ibuten, y se contendrá 
el abuso. 

( H a y que ver el "ensaña -
m i e n t o " con que t o c a n ' a h o r a 1 

L o s repiques y el volteo 
incesantes, permanentes , 
son, en manos de esas gentes , 
"de recho d e pa ta l eo" . 
Q u e supr iman los badajos , 
y empleen esa presteza 
tocando con . . . la cabeza 
los negros escarabajos. 

8 S B II"*. 

E n cuestión de sacar los 
cuar tos al pró j imo, debemos 
reconocer paladinamente que los 
cogullas dan ciento y raya al 
propio Diego Corrientes. Unos , 
a t racando val ientemente al in-
feliz que se descu ida ; o t ros , 
lagrimeando en su covacha de 
" L a H o j a P a r r o q u i a l " ; no po-
cos, " c a t e q u i z a n d o " en la pro-
pia alcoba a las viejas beatas, 
y bas tantes amenazando con 
terribles cataclismos a los idio-
tas pusi lánimes. . . , van " a n d u -
v i e n d o " por el bien tri l lado ca-
mino de la vagancia y de la 
har tura clerical. -

E l c u n t a de Serantes ( d e 
ser an tes s invergüenza q u e 
a y u n a d o r ) , en plena fiesta d e 
Chamorro , hace u n a colecta en-
t r e el público, despreciando el. 
cepillo que, para tal menester , 
hay en la capilla, y que, según 
•e adivina, cayó en el panteón 
del olvido voluntario. E s lo que 
él dirá , s egu ramen te : " | P a r a 
vivir, no hay - como se r u n 

vivo r : j . < m w 
Y los de las hojitaa son 

verdaderamente encantadores . . . 
de pá ja ros bobos. Véase la 
m u e s t r a : ^ I 

" P a r a socorrer las necesi-
dades de la parroquia , ae esta-
blecen cuo tas . . . T e _ suscribe» 
por una, dos, veintapnco pese-
tas . . . , que en t regarás con toda 
regular idad a l señor c u r a . . . 

1.a bartm del Pescador—San Pedro, guarda el olor 
E r a el padre Cebollino 

t an in t rans igente y recto 
que podía ser tomado 
como pa t rón , en su género. 
No ' pasó en toda su vida 
por " m o v i m i e n t o " mal hecho. 
Tuvo u n he rmano m u y rico 
que dejó, como heredero, 
a un mocetón como un roble, 
y como encargo postrero 
que j amás se separara 
de su buen tío paterno. 
Al muchacho le bull ía 
la sangre por todo el cuerpo, 
pero bajo la mirada 
de su feroz cancerbero, 
no era cosa nada fácil 
poder "dá r se l a con queso" . 
Sin embargo, a lgunas veces 
lograba ra tos de asueto, 
ora fa l tando a la clase, 
ya con dist intos pretextos , 
y admirador,- como joven, 
del dulce, contrar io sexo, 
aprovechaba " c h a p u z a s " 
del dios Cupido" en obsequio. 
P a r a el joven e ra poco 
él solaz y esparc imiento ; 
él deseaba u n a noche 
entera de " b a n q u e t e o " , 
y como el t ío lo tuvo 
siempre en el me jo r concepto, 
norque con hipocresías 
alcanzó fama de honesto, 
le fué sencillo engaña r lo j 
le insistió que un compañero • 
falleció aquella mañana , . | 
y que iba a "ve la r el cuerpo" . 
I Menudo cuerpo . . . se r rano 
el que. gozaba Consuelo, , 
la elegante entretenida 
del ricachón don Cornelio I 
L e dió su t ío permiso, 
y además le colgó al cuello, 
para que no le fa l tara 
la asistencia de los cielos, 
u n medallón que ten ía 

' el inapreciable mér i to 
de encerrar algunos rizos 
de las ba rbas d e San Pedro . 

í l p í -
Satanás , que tiene b romas 

como " p a " romperle u n cuerno, 

xxtaaxtoKxsctc t xxtea 

r Cosas del (<tro Jueues 
E n los periódicos d e 

" h a y que llevar la d e r e c h a " 
cont inúan empleando 
los t í tulos d e nobleza ( ? ) 
con las " d a m a s " y " g a l a n e s " , 
compañeros de caverna. 
Derecho de! pataleo 
y vanidad ultra-necia. 
L a Repúbl ica supr ime 
los t í tulos y. prebendas, 
el oropel* la cha ta r ra 
y las cruces y encomiendas. 
E s lo notable del caso 

hizo que al al igerarse 
de ropa, viera Consuelo 
el medallón que llevaba 
su nuevo a m a n t e en el cuel lo ; 
le abrió, y pensando, celosa, 
que fuese de o t r a el cabello, 
abr ió el .balcón, y los rizos 
de la ba rba de San Pedro 
se perdieron en la noche 
ar ras t rados por el viento. 
I Catás t rofe i r reparable I 
S e t i ra el honfbre del pelo, 
y le refiere a su a m a d a 
del relicario el secreto . . . 
E l la ríe, maliciosa. 
" V e r á s q u é pronto lo arreglo"-. 
P a s a al tocador j Vnfclve. 
E n el medal lón ha puesto 
unos rizos coquetones 
que se ha cor tado de . : , aquello. 

n i 
T o r n a el sobrino a su casa. 

P r e g u n t a el tío tan .serio: 
que los nobles ( | que se que jan I)1 — ¿ Supongo que- habrás rezado 

"son los. "hechos "de" repente-
sin his tór ica " g r a n d e z a " ; 
los de " s a n g r e a z u l " teñida, 
que s e compra y no se hereda. 
Son t í tulos palatinos-
por " g r a c i a " d e la realeza, 

los grandes potentados 
I1: la " f e m b r a p lacen te ra" , 
f a políticos compinches, 

en tenebrosas empresas— 
J Y esos son los que la boca 
¿'.diariamente se llenan 

hablando de " p e r g a m i n o s " 
y de sus "nobles abue la s" . 
'La República, a esa clase 

f'de oropeles no s e presta. 
[A.qui es. la "a r i s toc rac i a" 
del ta lento la que impera,_ 

|y los " g r a n d e s " los que tienen Huele , huele, | todavía 
iuperior inteligencia. _ . huele a bacalao, a teo I 

í lSó loes " n o b l e " el pensamiento. 
|y el " e s c u d o " ; hay ideas. D O N S A N C H O 

fcá) - . 

"pbr la 'paz del compañero ? 
—Sí , t í o ; doce " rosa r io s " , 
pb r mi intención, y "consue lo" . 
—-Dame el medal lón . 

¿ . L e toma, • 
y al abrir lo le da u n beso. 
Queda en éxtasis, y exc lama: 
— ¿ N o m e has dicho, hombre 

[perverso, 
que a lgunas veces dudabas 
de que fuese de San Pedro 
la reliquia? 

— Y o le di je 
que después de tantos, t iempos 
¿qué fué " P e t r u s " ? 

— P e s c a d o r . 
— j Confiesa, al punto, t u yerro I 

1 Q u é plausible sería que el co-
merciante , el industrial , el po-
tentado a quien salen bien los 
negocios. . . diese una respeta-
ble limosna a su p a r r o q u i a l . . . " 

D a m e pan, y l l ámame lo 
que quieras , ¿no? 

" D o s cosas son las que hoy 
..deben sabe r , los. feligreses.;. - J a . . 

colecta merfsual. que se hace,., 
y seguirá haciéndose todos los 
meses en día determinado, .y la 
suscripción v o l u n t a r i a . . . " 

Esas dos, y no otras , las 
cosas que" i m p o r t a n : pesetas 
y.. . pesetas . , 

" N u e s t r o s abuelos lo cum> 
plian (el quinto mandamiento 
de la glesia) ofreciendo espon-
táneamente a la M a d r e Igle-
s ia . . . legados, censos, limos-
nas y los diezmos y primicias 
de sus cosechas. . . ¿ C ó m o deben 
cumplir los católicos su deber 
de mantener su culto, su clero 
y sus pobres? . . . i . ° Con su 
dinero . . . puede us ted costear la 
asignación de u n párroco, de 
un coadjutor , de u n seminaris-
t a . . . , o ceder a la Ig les ia un 

• día mensual de su sueldo o 
* " .JJiMff'l. 

jornal . . . , de las ren tas . . . , de 
los f ru tos de su campo, como 
aceite, vino," -trigo, e t c . ; infun-
dir estos hábi tos en los niños, 
acos tumbrándoles a que depo-
si ten en u n a hucha sus peque-
ños ahor ros . . . a .° Con su t ra-
b a j o . . . t r abá j ando gra t i s o por" 
menflS¡j)recÍ9 .en cosas d e s u 
servicio. . . , -buscando suscrip-
ciones de Otras personas . . . 3.0 

Con lá oración y la conf ianza . . . . 
¿ V a a dejar el Div ino Funda-
dor d e la Ig les ia sin pan ma-
ter ial . . . a los que consagran 
su v ida? . . . L a Igles ia , . , i q u é 
r icamente pagará con la par te 
que nos d é de' sus misas, ora-
ciones, sacrificios, lágr imas y 
obras buenas cuan to por E l l a 
se haga I . . . " 

. Y al final el Bolet ín d e sus-
cripción " p a r a a tender a las 
necesidades de m i M a d r e ( i s u 
madre 1) la Iglesia . 

Asi , una , y ciento, y mil. 
Con la ábsoluta unanimidad que 
les da la panza amenazada, po-
nen el gr i to en el cielo, a u n q u e 
de poco les vale, pues, con tal 
algarabía , n i Dios se entera de 

sus lamentaciones. Y si la co-
sa con t inúa . . . 

Y a los que bien los queremos 
estamos de horror temblando, 
temiendo qué les veremos 
sin p luma y cacareando. 

Si los beatos, contr i tos , 
no van sol tando beatas, 

. *9fJ!3ü. K o n í p .esjj.s ..angelitos._.. 
estiran las cua t ro pa tas . • « « 

¿ H a s t a cuándo será forzoso 
repetirles lo mismo a los sor-
dos de conveniencia, de mala 
fe, y a los brutos de nacimien-
to? L e toca repetirlo, y de 
manera d iáfana , al ministro se-
ñor Albornoz. 

— " L a s leyes básicas de la 
República son algo universal . 
Aquí no combatimos a la re-
ligión como definición dogmá-
tica y teológica. L o que la Re-
pública combate es la explota-
ción del sis tema rel igioso." 

A ver sr és o no " c r i s t i a n o " 
el Gobierno, 

cuando echa, como Jesús , 
¡os mercaderes del templo^ 
Y debía usar el lát igo 
como el Divino Maestro . 

—Mira , P e t r a : es ta noche m p S j i i 
los huevos duros y la polla t t a y k j 
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PETARDOS 
E s t a merece capítulo apar-

te. E l berrendo de Sil la (que 
está en ella-bien repanchigado) , 
dice a sus " a m a d o s h i j o s " en 
la perra g o r d a : 

" V e d m e ' aquí, ante "vos-
otros, con la mano extendida, 
implorando l a caridad de ,to-

. d o s " . . . ( l t a d a y , ménd igoI ) pa-
ra vuestro clero," que después 
de largos y difíciles estudios.. . 
(¿cuidado' si íes largo y difi- ¡ 
cil el estudiar la manera de vi-
v i r ' s i n t r a b a j a r ! ) ¿ N o es ver-
dad que deseáis que la Iglesia 
prospere más y más cu Sil la 
y ejerza, cada dia con' mayor 
eficacia, su misión bicnlicchora? 
(Misión ' bienhechora para los 
estómagos sotanescos, porque, 
p a r a los demás, con los ejein-
plitos que ofrecéis.. . | M i a u l ) 
P a r a ello es imprescindible que 
apronté is vues t ros recursos. . . 
( | Y a pareció el peine 1), dotéis 
a vuestra ' parroquia , sostengáis -
a vues t ros sacerdotes . . . u n a 
carga m á s - sobre v o s o t r o s " . . . 
( | Y cuidado si es tán cargados, 
ya hace tiempo, los fieles..., y 
m á s a u n las " f ie las" , que se 
hinchan sosteniendo a sus cer-
dotes I) " H a y que proveer a que 
se reúnan los recursos necesa-
rios para vues t ros sacerdotes, 
si no queréis que se marchen 
a otro pueblo" . . . ( | N o caerá esa 
breva I Y es lástica, s impáticos 

•sil leros.) " N o impongo a nadie 
u n a tasa fija, una cuota obliga-
tor ia" . . . (Sí que sería un col-
mo 1 P e r o no lo de j a pbr fal ta 
de ganas , sino por . sobra d e 
miedo.) " L o que m á s deseo, y 
con. mayor encarecimiento os 
pido, es que todos contr ibu-
yá i s" . . . ( P o r machacón t e van 
a da r a l g o ; lo que fal ta es que 
t¿ convenga.) " L a cuo ta se en-
t r ega rá cada m e s . . . ; , ademas 
hab rá en el templo l a colecta 
mensua l " . . . ( [ M í e n sobre hojue 
las | ¿Verdad , i lustre pedigüe-
ño?). "Venid en socorro de vues 
t ro hermoso templo, de sus mi-

j ú s i r o s , de, , ¿us . -apóstoles de 
hoy d i a . . . " -¿ " " 

I Q u é mal anda el cotarro, 
cuando de tan humilde modo 
pordiosean los que siempre or-
denaron .como amos l Como li-
mosna piden lo que antes exi-
gían como deuda sagrada , 
amenazando con abandonar su 
santa misión, largándose con 
la música celestial a o t r a par-
t e . 1 Oh , la vocación de már-
t i r y qué a menos h a venido I 
D e j a r sin misa a ¡os fieles, con-
dénandülos irremisiblemente al 
fuego eterno, ¿ también fo rma 
pa r t e del p rogrami ta de la mi-
sión de mar ra s? . . . 

L a s gentes analfabetas 
que a dar s e mues t ran remisas, 
c u a n d o ellos las misas de jen . . . 
ya se Ió dirán de misas. 

¿ Q U E H A R A A H O R A L E R R O U X ? 
COMO DEBERIA MORIR ALFONSO DE BORBON? 

"Guillotinado, por bandido". 
PARA QÜE SIRVEN LOS SEÑORITOS| 

"Para nada en absoluto". 
¡NI ANTES TAMPOCO! 

~?j¡"Ahora no hace viilagritos ni Dios. 

I T O D O S E V E N D E I 

—I Bueno, soy un gachó con pupi la ; 
no va a quedar un cuadro en toda la 
parroquia I 
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(La escena representa un lu-
joso salón en casa de los margúe-
les del AlioK, de una nobleza más 
•anda que el tocino del año pa-
jado. En escena el Marqués y 
un Criado.) 

MARQUES.—Aniceto. 
CRIADO.—Señor... 
.MARQUES.—¿Ha venido el ad-
I ministrador? 
CRIADO. — No, señor marqués. 
' El que está ahí esperando es 
¡ el sastre. 
MARQUES.—jY qué quiere ese 
¡ plebeyo! 
.CRIADO.—Cobrar. 
MARQUES. — i Insolente I Desde 

que ha venido esta República 
j esta gentuza ha perdido todo 

el respeto. 
Dile a ese pobre diablo 
quo debo tener a honor 
vestir a tan gran señor, 

j y que le honro si le hablo. 
De mi escudo es la divisa, 
que se tendrá por "panoli" 
aquel marqués de Alioli 

: que pague traje o camisa. 
I En esto de no pagar 
{ me mantengo cual un roble/-
I dejaría de ser noble. 
CRIADO.— 

El sastre, quiere cobrar... 
MARQUES — 

Deja a ese perro que ladre. 
| ¿Ha murmurado de mí! 
(CRIADO.— 
I No... De su señora madre... 
MARQUES.— 

Me tranquilizo... Creí... 
CRIADO.— 

Así de aquesta manera... 
MARQUES.— 
y [Lo tiras por la escaleraI 

(Se queda el marqués solo.) 
¡Qué gentuza, vive Cristo, 
son lo más barros que he visto I 
Antes entrará Al Capone, 
como fraile en un convento, 
que un noble en un mal momento 

I tenga una denda y la abone. 
¡ADMINISTRADOR.—i Se puede, 
i señor marqués ! 
MARQUES.—Pasa. ¿Qué hayf 
ADMINISTRADOR.—Malas no-

ticias. 
|MARQUES.—Rebuzna do una 

vez lo que sea. 
IADMINISTRADOR.—He ido a 

cobrar las rentas a los arren-
datarios y me han dado... 

MARQUES.—í Cuánto ? 
¡ ADMINISTRADOR. — Me han 

dado un estacazo en la nuca 
que a poco sí me dejan en el 

} sitio. 
MARQUES—i Y no has vuelto! 

TEATRO D E «LA TRACA» 

N O B L E , P E R O C O R N U D O 
D r a m a tremebundo, en tres aetos, emoci-. nnnte, en 

prosa vil y verso ripioso 

ADMINISTRADOR.—He vuelto 
las espaldas, y aquí eítoy. 

MARQUES. — Pues tienes que 
volver a cobrar. 

ADMINISTRADOR.—Con todos 
los respetos debidos le mani-
fiesto que vaya su tía. 

MARQUES. — ¿Y para esto te 
protejo yo! ¿Para esto me 
acuesto yo con tu mujer! 

ADMINISTRADOR. — También 
me acuesto yo con la señora 
hermana del señor marqués, 
que es un loro. 

MARQUES. — Es verdad; esto 
son intercambios familiares que 
nada tienen que ver con los 
negocios. 

ADMINISTRADOR. — Además, 
los del pueblo han entrado en 
el coto y se han llevado todos 
los conejos. 

MARQUES.— 

IMaldición; me lo esperaba; 
pues jamás joven ni viejo 
de la familia Alioli 
respetaron un conejo I 
Por culpa de la República 
estas desdichas han sido. 
¡.Pero ya vendrá' Albiñana, 
Calvo y Martínez Anido I 

(Telón.) 

ACTO SEGUNDO 
¡js&" 

(La misma decoración. En es-
cena el Gura, el Marqués, la Mar-
quesa y el Conde.) 

CONDE.—Hay que destruir a 
esos republicanos. 

MARQUES.—Yo estoy dispuesto 
a dar la mitad de fortuna pa-
ra la conspiración. Bueno, la 
mitad es mucho... la cuarta 
parte, o la octava. Bueno... 
mejor dicho, soy capaz de dar 
veinticinco duros. 

CONDE.—| Y usted qué opina, 
marquesa! 

(La marquesa no oye porque 
está entretenida en un rincón 
con él cura.) 
MARQUES.—| Sindulfa I ¡ Vamos, 

padre Cipote, no se ponga aho. 
ra á magrear a mi mujer' 
Tiempo tendrá usted luego. 

CURA.—[Usted siempre tan bro-
mista! EB que la marquesa es-
tá tan llenita y tan redondita... 
que incita. Aquí quisiera yo 
ver a San Antonio. 

CONDE.—Es verdad. La mar-
quesa está para morderla. 

MARQUES.—Pues cuando gus-
te. Ya sabe que está a su dis-
posición. 

CONDE.—Gracias, muy amable. 
Lo mismo - digo respecto a la 
condesa. Cuando le apetezca no 
tiene más que telefonear. 

CURA.—¡Da gusto estar entre 

gente bien educada I 
MARQUESA.—Y0 siempre ten-

dré muellísimo gusto al com-
placer a los amigos de mi ma-
rido. 

CONDE.—Y ahora a lo que íba-
mos. 

M A R Q U E S -
ES cierto, querido amigo, 
estas son pequeñas cosas 
que nos importan un higo. 

CONDE — 
Hablamos de las esposas. 

MARQUES.— 
Pues por eso se lo digo. 
Aquí lo más conveniente 
es que vuelva nuestro rey. 

CURA.— 
Y que la Iglesia, su grey, 
la recupere y la aumente. 

CONDE.— 
Si es que mi consejo vale, 
yo voy a dar un consejo 

. que a vuestra opinión lo dejo: 
hablar se debe a don Alo. 

MARQUES.— 
No hace falta, digo yo, 
recurrir a sus bondades, 
pues tenemos a Melquíades, 
a Santiago y a Cambó, 
con Albiñana, mil curas, 
cien nobles, cien sacristanes, 
seis chulos, diez manicuras 
y catorce capitanes. 
Con esto puedo afirmar 
que antes de un mes en España 
habremos echado a Azaña 
y vendrá Alfonso a reinar. 

CURA.— 

Al Gobierno echo el responso. 
TODOS.— 

¡Viva, viva don Alfonso I 
(Entra Cocó, hija de loa mar-

queses.) 
COCO.—Papá, mamá... 
MARQUESA. — ¿Qué quieres 

-bi ja! 
COCO.—Una cosa muy importan-

te os tengo que decir. 
MARQUES.—¿Qué ocurre! 
COCO.—(Llora.) | Es una coaa 

horribleI ¡No me la perdona-
réis nunca1 

MARQUES. — Me estás alar-
mando. 

MARQUESA.—| Vamos, habla 1 
COCO.—Es que... que estoy pre-

ñada. 
MARQUES. — ¿Y para decirme 

esa tontería vienes a asustar-
nos y a interrumpirnos! 

MARQUESA.—Creí que era algo 
grave. 

CURA.—¡Bah, yo también me 
había asustado! 

MARQUES.—Es que esta niña 
se asusta por cualquier idiotez. 
Anda, déjanos en paz, que es-
tamos conspirando. Pues como 
iba diciendo... (Telón.) 

ACTO TERCERO 
(La misma decoración para no 

variar. El Marqués y él Admi-
nistrador en escena.) 

MARQUES. —¿Qué dices, be-" 
llaco! 

ADMINISTRADOR. — Lo que 
oye el señor marqués. La—seño-
ra marquesa está liada con el 
ayuda de cámara del señor mar-
qués, y todas las noches entra 
a su alcoba. 

MARQUES.— 
¡Pronto saldré de esa duda; 

I —¿No le da vergüenza fumar a su 
I dad? í 
I —i Pues si viera usted a mi madre, 
Bue tiene cincuenta afloi J *e fuma 
:?ada breva !..• 

El Almanaque de "La Traca" para 1933, 
será el acontecimiento más formidable 
de la República. Llevará colaboración 

hasta de Pérez Madrigal. 

pronto lo averiguaré; 
si es cierto lo de mi ayuda... 

ADMINISTRADOR.— 
¿Lo matará! 

MARQUES.—|Lo echaréI 
¡Es terrible un gran señor 
cuando defiende su honor! 

CURA. — (i?n<rando.)Buenas too-
ches. iQué le ocurre, amigo 
mío, que le encuentro tan al-
terado! 

MARQUES.—¡La marquesa me 
engaña I 

CURA.—¿La marquesa nos en-
gaña! 

MARQUES.—Nos engaña a us-
ted, a mí y al duque. 

CÜRA.—Y al barón y al conde. 
MARQUES.—Justo. 
CURA.—i Y con quién nos pone 

los cuernos esa tía zorra! 
MARQUES.—¡Con mi ayuda de 

cámara! 
CU RA.—| Imperdonable I 
MARQUES.—¡Pero me vengaré! 

Cflíno sea cierta la denuncia de 
mi administrador, despediré al 
ayuda de cámara! 

CURA.—¡Bien hecho 1 
MARQUES.—Me esconderé en 

el gabinete para sorprender a 
ese ladrón de honras cuando 
entre. ¡Oh, estoy loco! Tiene 
uno tantas cosas en la cabeza, 
y encima ésta. (Mutis.) . 

CURA.— 
¿Se tratará de un camelo! 
La marquesa es reputada. 

ADMINISTRADOR.— 
Pero mucho. 

CURA.— Como honrada. 
ADMINISTRADOR.— 

Padre: corramos un velo. 
POLICIA.—(Entro.) 

¿Está el marqués de Alioli! 
ADMINISTRADOR.— 

Está comiendo "ravioli". 
POLICIA.— 

Que salga inmediatamente, 
qué aquí le espera un agente. 

MARQUES.—¡Infame calumnia-
dor! i No decías que el ayuda 
de cámara se acostaba todas 
las noches con la marquesa! 
¡Mientes, bellaco; lo acabo de 
comprobar! ¡Mentira! El que 
se acuesta con ella es el cho-
fer. 

POLICIA.—Vengo a buscarle de 
parte del señor Casares para 
acompañarle a Villacisneros, 
por conspirador. 

MARQUES.— 
¡Si que estoy bien fastidiado! 
¡Esto sí que es pistonudo! 
Soy, además de cornudo, 
deportado. 

TELON DEFINITIVO 

xSL 1 

—I Críspalo, 7» no vas al sermón 

nunca I ¿Por qué? 

—I Porque mi novia es de la 7 . A. L I 
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L A R E S P O N S A B I L I D A D D E L E X R E Y 
c Por Garrido 

A R R E P E N T I M I E N T O . . . G E N E R A L , por Garrido L A S R E S P O N S A B I L I D A D E S , por Garrido 

—Yo creo que el fallo será que salgan de Madrid 
a aoo kilómetros. ' 

Entonces el más responsable se adelantó a cum-
blirlo. porque «alió de Madrid a aoo kilómetros... 
por hora. (De "Heraldo de Madr id" . ) 

E P I T A F I O 

¿Pero no se sabe aún cuál va a ser la pena por 
el pronunciamiento? 

Ni falta, Inés . L a verdadera pena es que ya no 
volverá a haber general que t e atreva a pronun-
ciarse. (De "Hera ldo de Madr id" . ) 

—¿De modo que a Martínez Anido se le Juzga en 
rebeldía por haber huido? 

—Hombre, tenia que justificar que es el inventor 
de la ley de fugas. 

El 

K o a c s x a a c i c a i n K x x x x 

folleto CRISTO, VISTO POR 
UN ATEO vale un millón, sin em-
bargo se vende gor 30 céntimo» 

en todos los kioscos. 

Aquí yace para sf tmpre el partido de don "Ale" 
(De "L" Esquella de la Torra txa" . ) 

E L O C A S O D E L O S D I O S E S , por Arribas . 
— i Q u é mal nos ha sentado, Alejandro, la calda de 

U h 0 Í a ' • ( D e « E l Socialista».) 

M E T A M O R F O S I S , por Bagaría 

Desfile de testigos. en el proceso.—SI, seflor; a 
dar fé 'd 'e que era él "presidente "del Consejo y para 
que se convenzan todos de que no estoy muerto. 

' (De " L a Voz" . ) 

LA PURALADA 

—I Cómo pesan 1... 
(De " L a Liber tad" . ) 

x a c o c s x M K J c c c s a i c x K a ^ ^ 

El folleto CRISTO, VISTO POR 
UN ATEO es el mentís más ro -
tundo que se puede dar a las 
paparruchas qu_e nos cuentan las 

sagradas escr i turas . 

E L R E P A R T O S O C I A L 

—Y eso que eran " N o catalanes". | S i llegan a 
serlo I 

(De " L a Campana de Gracia".) 

L A S R E S P O N S A B I L I D A D E S 

—Tarde o temprano me tenían que conoccr. 
(De " L u z " , ) 

JOCICKMTCJIOOOIOM^ 

¿Qué se puede esperar de un r e -
publicano que no t enga en SiU bi-
blioteca el folleto CRISTO, VIS-

TO POR UN ATEO? 

E N T R E T E N I M I E N T O S D E L O S S A B I O S 

—Resulta que los grandes de España poseían la 
mitad de la nación. 

—Pues eran Onos demócratas-: la mitad para ellos 
j la otra mitad oá ta los damis. 

—¿Han terminado ustedes? Pues ahora voy a 
pezar yo. 

em- pa ja r i t as de papel. 
(De " E l Liberal" . ) 

:iü 

IMP. "LA GUTENBERG" 
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